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P A R T I D O  U N I C O
También a noaotro»— Ejército del pueblo— nos interesa llegar 

rápidamente a la fusión de los partidos políticos. Precisamente nos­
otros, que vivimos la guerra como nadie, porque la estamos hacien­
do, damos el ejemplo más contundente de la unidad. Habremos dis­
cutido, habremos matado el tiempo hablando de tal o cual partido, 
de tal o cual organización. Pero... hay que atacar, viene el enemi­
g o ; a nadie se le ocurre pensar en su carnet: es un antifascista, y  
le sobra y  le basta para mantenerse inconmovible en su puesto de 
combate.

Esto es el Ejército popular, y  como es asi, no de otro modo, e! 
organismo mejor defensor de nuestra causa, que es el Ejército, él 
tiene derecho a decir a los luchadores de retaguardia, a los lucha­
dores de dirección, que el Partido Unico es una necesidad sentida 
y  vivida por el Ejército; que ningún esfuerzo puede costar la uni­
dad política, cuando ya existe una completa unidad militar. En las 
trincheras se lucha codo con codo; en la retaguardia no nos pueden 
separar cosas tan nimias como las concepciones revolucionarias.

Esperamos una rápida y  fírme unidad política que nos permita 
una mejor dirección. Pueblo y  Ejército, que no es sino una sola cosa, 
viven intensamente la unidad, porque han comprendido la necesi­
dad urgente del esfuerzo común.

No hay tal saerifíeio para llegar al Partido Unico; el verdadero 
sacriRcio está en las trincheras u otro lugar de combate. El pueblo 
quiere la unidad; el Ejército quiere y  vive la unidad; quien se opon­
ga a ella es un inconsciente o es un traidor.

El esfuerzo común nos llevará a la victoria; lo saben nuestros 
soldados y  lo sabe el pueblo en general.

Los últimos discursos pronunciados por los dirigentes de los dos 
Partidos marxistas prueban de qué modo estamos de acuerdo en la 
solución de todos los problemas de la guerra. No es posible esperar 
más tiempo; es ridículo que no seamos ya un solo Partido: «El Par­
tido dirigente de la clase obrera».

Un solo carnet, un solo Partido, una sola dirección.
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La p o l í t i c a  en el 
Ejército

No más política—hemos dicho siem­
pre—que la que conduzca a ganar la 
guerra. Y asi hoy repetimos de la mis­
ma manera.

Después de la disposición ministerial 
en torno a la prohibición completa de 
hacer politlca partidista en el Ejército, 
nosotros decimos' a nuestros soldados: 
«Cada uno puede pertenecer libremente 
a cualquier partido político. Sin embar­
go, nadie podrá ser objeto de coacción 
para que tome nueva flliación política.»

Hemos estado siempre contra esa cla­
se nefasta y sucia de hacer política, sin 
que por eso hayamos interpretado ne­
fastamente, como muchos, lo que era o 
lo que no era esta clase de propaganda 
dentro del Ejército.

Hoy, interpretando fielmente la dispo. 
sicióii de nuestro gran ministro de De­
fensa Nacional, afirmamos todavía más 
tenazmente: No más política que la que 
conduzca a ganar la guerra.

M U S S O U N l.~ V eo , veo...
H ITLER.~-¿Qué ves?
MUSSOLINl.— ¡Q ue nos van a romper la crismal

Retlejos .el campo 
faccioso

El castiUo de naipes de la falsa mo­
ral del enemigo comienza a derrum­
barse. Era natural. Nos lo dicen los 
camaradas que se pasan a nuestras 
filas; pero nosotros ya lo sabíamos, 
porque nos fundamos en el proceso na­
tural de esta guerra.

Los rebeldes, que desde el principio 
han tenido un ejército regular porque 
en muchos sitios lo lanzaron a la calle 
con el grito de ¡Viva la Repúblical, ya 
empiezan a resquebrajarse, y de sus 
lineas van saliendo las veces de dolor 
y de queja del pueblo que, una parte 
engañada y otra empujada por la fuer­
za, aún forma parte de las filas fas­
cistas. Mucho han de esforzarse loa je­
fes fascistas para contener con sus pis­
tolas y sus falsas promesas la ola de 
insurrecc.ón de una parte de su ejér­
cito, insurrección que si ahora tiene una 
manifestación tan eóIo  de espíritu, muy 
pronto será arrolladora contra ellos, 
porque, además de forzarles a defen­
der Xa negación de lo que es el ideal y 
la justicia, les obligan a hacemos la 
guerra a nosotros, que somos carne de 
su carne y defendemos el porvenir de 
los españoles. Porque esos jefes que se 
Laman patriotas siempre han hablado 
de! nombre de España, pero nunca han 
dicho nada del porvenir del pueblo. Se 
llaman patriotas y nacionalistas; pero 
¿de qué patria y de qué nación?

Uno de los mayores fracasos de los 
rebeldes comenzó al llegar a las puertas 
de Madrid. El mayor quebranto a su 
moral fué cuando contemplaron a  Ma­
drid sin ser de ellos. Y asi un dia, una 
semana, ocho meses...

¿Qué pretexto pondrá ahora el par­
lanchín borracho de Sevilla ante su im. 
posibilidad de conquistarlo? P o r q u e  
aquello de que no querían destruirlo no 
pueden creerla ni sus más cínicos par­
tidarios. Los que están a las puertas 
de Madrid saben que si no entran es 
porque hay una muralla de hierro ama­
sado con el ideal disciplinado. Y que 
detrás vigila el glorioso Ejército po­
pular, que se ha ido forjando paso a 
paco con aqutílos guerrilleros que tan 
gallardamente daban- la batalla cuando 
eí enemigo ya tenia un ejército orga-; 
nizado. !

Todos los movimientos políticos, pa­
ra que triunfen, han de tener la coope­
ración decidida del pueblo, y el pueblo 
español no podia defender a los que 
venían a esclavizarnos y  a apoderarse 
de nuestro suelo.

Podrán lanzar millares de granadas 
sobre un pueblo, destruyéndolo y ha- 
ciend‘5 victimas inocentes; pero ante 
cada crimen cometido, miles de cama- 
radas enfilan sus bayonetas ávidos de 
venganza y deseosos de acelerar la 
victoria.
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FIGURAS DE LA DEM OCRAQA ESPAÑOLA

P I Y M A R G A L L

Nació en Barcelona, nftf» 1834.
Jurisconsulto, escritor y  gran po­

lítico después.
Hijo de una modesta familia; pero 

BUS dotes de inteligencia ie hicie­
ron superarse, venciendo cuantas di­
ficultades se le oponían.

Después de unos estudios brillan­
tísimos, en donde Pi y  Margal! de­
mostró aptitudes inigualables, fué doc­
torado en Derecho.

Gran filólogo, grao escritor, que 
supo dar a sus obras una exquisi­
tez y un gusto particulares. Gran 
periodista también, y  entre las notas 
más salientes de su periodismo está 
su primer articulo en «El Correo», el 
cual dió lugar a la suspensión del pe­
riódico, no sin hacer antes una gran 
mella en el estado desorgánico del 
Gobierno.

La pluma de Pi y  Margall tuvo en 
todo momento la censura de la Igle­
sia: cada libro o cada articulo era 
objeto de excomunión papal.

En los acontecimientos revoluciona­
rios de lSó4, PI y Margall fué uno 
de los mejores dirigentes. El deter­
minó un cambio político en el movi­
miento democrático. Desde el diario 
«Discusión», Pi y Margall sostuvo 
polémicas que le hicieron doblemen­
te popular. Combatió de una mane­
ra acertada y justa a los llamados 
demócratas’ individuales, apoyando la 
corriente marxiste que existía den- 
tro de] movimiento republicano,

Fué uno a quien más puede atri­
buirse la Constitución de 1869.

Primer ministro de la KepúblJca y 
ministro de la Gobernación, fué Pi y 
Margall la más alta figura de aquel 
movimiento republicano. Como tal mi­
nistro de la Gobernación tuvo Pi y 
Margal] conocimiento de que en va­
rios pueblos se babfan disuelto los 
Ayuntamientos y habían sido substi­
tuidos por Juntas revolucionarias. PI

y Margall, consciente revolucionarlo, 
hizo que fueran dlsuoUos aquellos 
Comités revoln<úonarlos y  fuesen res­
tablecidos los antiguos Ayuntamien­
tos, con lo cual pudo restablecer el 
orden civil, que había sido alterado 
tras aquella actitud personalista de 
los Comités irresponsables. ' '

Segundo Presidente de la. BepúbU- 
ca y  mejor Presidente, porque su­
po mantenerse en Ja linea justa, eii 
la linea recta, eh 'la  linca que no 
hubiese fracasado si a sU alrede­
dor hubiese tenido qnien le .siguiera,

Pi y Margall sostfivo una,'lucha ti­
tánica con los movimientos canto- 
nlstas de Barcelona, Sevilla, Mála­
ga y otros. Tuvieron estos movimien. 
tos la censura y  el enfrentamiento dol 
entonces presidente republicano.

Sus primeras disposiciones de gran 
liberal iban muy de frente a abci'r 
todo lo inhumátto y  todo lo sucio de 
la Esjiaña monárquica: abolición de 
la esclavitud en Cuba, separación de 
la Iglesia y el Estado, Instrucción 
gratuita y obligatoria, Esta fué 
toda su obra legislativa»'\y por ella 
podemos deducir la grúa fig¡ara de 
PI y  Margall. .. /

Otra lucha tltátaica/también dd 
grqn republicano firt ¿  de restable­
cer la disciplina en el Ejército. «Sin 
ell4—decía—no vamos a n i n g ú n

P.l y Margáll''éncón'if6'’ én's'íü ac­
tividades políticas el vado de una so­
ciedad inconsciente. El lo dijo cuan­
do, decepcionado, dejaba do ser hom­
bre público para retirarse, o rsintc- 
grarse, mejor, a su vida de esorlto”. 
Pronto fué notada su ausencia, y  la 
República, tras de muchas volteretas, 
fué fracasada, precisamente porque no 
había sabido guardar y aprovechar 
aquellos mejores dirigcutes.

Aprovechemos nosotros la lección 
que nos da la República o  la Revo­
lución de 1878.Ayuntamiento de Madrid



V A L O R

Obligaciones y sacri­
ficios que nos debe­

mos imponer
Compañeros; Espero que leáis estas 

lineas con el mayor Interés y las ten­
gáis siempre presentes en bien de todos.

Espero que no olvidéis, ante todo, que 
estamos en guerra, pues parece que la 
monotonía de la vida de trinctieras os ha 
hecho concebir una confianza en extremo 
ecoesiva y peligrosa para el triimfo de 

' nuestra causa.
Estás lineas van dirigidas a  aquellos 

compañeros que por su despreocupación 
e  inconsciencia cometeai actos de indis­
ciplina, estropeando la labor que tanto 
trabajo está costando para organizar im 
Ejército fuerte y  disciplinado, sin lo 
cual seria de todo punto imposible «n- 
fr«itarae con el enemigo, ya que éste, 
como todos sabemos, tiene un ejército 
organizado y  poseído de una disciplina 
férrea, factores que juegan un papel Im­
portantísimo, siendo la base del éxito 
de las operaciones.

Hoy más que nunca tenemos la obli­
gación todos los compañeros que empu­
ñamos las armas en defensa de nuestras 
libertades, de eacrificamos en todo y 
por todo, pues para conseguir el triunfo 
es necesario que todos pensemos en el 
significado de esta guerra y pongamí® 
a  su servicio todo. Incluso la vida, pues 
¿de qué nos servirla ésta si el enemigo 
llegara a triunfar? Pensad un momen­
tos en aquellos que hoy os atraen, aque­
llos que queréis: vuestras madres, vues­
tras mujeres, vuestros hijos, vuestros 
seres queridos, y  entonces decidme: 
¿Qué preferís: ir a verlos en estos mo­
mentos críticos por que atraviesa nuestra 
lucha y  exponemos a  perderlo todo, o 
sacrificarnos estando siempre dispues­
tos a defenderlos con nuestras armas ?

He observado que hay compañeros que 
aún no han alcanzado a comprender el 
significado moral y material que tiene 
esta guerra para nosotros, pues veo con 
tristeza que, a pesar de haberse dicho 
muchas veces, e  incluso haber tenido 
que llegarse a castigar, con todo el dolor 
de mi corazón, se siguen cometiendo 
faltas, como son jugarse el dinero. Ir a 
Madrid sin permiso, emborracharse, et- 

* cétera. Estas faltas son indignas de to­
do soldado consciente y conocedor del 
^gnificado de nuestra lucha.

Pensad un momento, compsiñeros, s; 
al enemigo se le ocurriera atacar en el 
momento que vosotros os escapáis a 
Madrid y consiguiera vencer nuestra li­
nea de resistencia por falta de brazos 
que la defendieran, costándole la vida a 
un puñado de compañeros y perdiendo 
estas posiciones; reconcentrad un mo­
mento vuestro pensamiento y compren­
ded el crimen tan monstruoso que vos­
otros mismos, por vuestra negligencia, 
habríais cometido y la responsabilidad 
que esto os acarrearía.

El juego en el que expones unas mo­
nedas puede ser la causa de que unos 
buenos compañeros se enfrenten entre si, 
llegando incluso a faltarse de hecho, 
aparte de que este vicio solía ser el en­
tretenimiento de la gente reaccionaria y 
Cuerpo del Tercio, que carecían en abso­
luto de moral.

Yo he visto cómo buenos compañeros, 
grandes luchadores, se han estropeado 
hasta el extremo de ser unos provocado­
res, y  con ello perjudicar y poner en pe­
ligro sus vidas, las de otros compañeros, 
y, por consiguiente, la lucha por nuestra 
parte. Eteto ha sido motivado por la em­
briaguez, uno de los vicios más bajos y 
ruines que el ser humano puede tener, 
ya que de esta forma son una completa 
nulidad para un servicio de responsabi­
lidad, o por muy insignificante que éste 
.sea. Por ello yo os ruego, compañeros, 
que os corrijáis de estos defectos, que 
idemás son .perjudiciales para vosotros, 
y me ayudéis a evitarlos.

Francisco RUDOLPH

La moral militar del 
Mando

Nuestros soldados poseen una moral 
combativa excelente. E51 Mando, ade­
más de ésta, necesita una moral mi- 
litar. El soldado es magnifico si tiene, 
como el nuestro, ansias de atacar; no 
se le puede exigir otra cosa. Mas al 
Mando, sí. Este precisa una moral mi­
litar. I^a moral combativa se adquie­
re en las trincheras, sobre el campo de 
batalla; la militar, en las trincheras, en 
el campo y  en los libros.

Ix)s mandos del nuevo EJérslto Popu­
lar son hombres, en su mayoría, sur­
gidos de las entrañas del pueblo, for­
jados en profesiones muy distintas de 
.a militar: su moral es. por consigulen-

FACTORES DE NUESTRA VICTORIA

te, aún la correspondiente a aqueUas 
profesiones.

En a'gunos aspectos militares, en es­
tos últimos meses nuestra oficialidad 
ha progresado extraordinariamente. A  
la preparación moral nada ni nadie se 
ha dedicado. Se sigue viendo ai oficial 
o jefe que, olvidando lo que es y re­
cordando lo que era, lo mismo habla de 
un secreto de operaciones en plena reta­
guardia que hablaría en su antigua profe­
sión de los más nimios detalles en un 
sitio de recreo.

A'gunos se muestran reacios a im­
pregnarse completamente del espíritu 
militar correspondiente al cargo que 
ostentan, alegando que éste es circuns­
tancial. Mas esto no se >puede aceptar. 
Los que tenemos alguna Jerarquía den­
tro de nuestro Ejército, si queremos 
dar el rendimiento que la Causa pre­
cisa. hemos de pensar, aunque luego 
retornemos a nuestras profesiones, que 
seremos militares toda la vida, ya que 
sabemos cuándo la guerra empezó, mas 
no cuándo terminará. Y  la República 
no tiene hoy otro Ejército que la de­
fienda no siendo el constituido por es­
tos hombres, en su mayoría antimili> 
taxistas. Pero boy tenemos que ser 
más militares que Napoleón, puesto que 
un poderoso ejército, como el enemigo, 
sólo se vence con otro mejor.

Herminio ALVAREZ 
Mayor jefe del Batallón 144.
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UN ESCULTOR EN 
EL FRENTE

Tarde de julio en un fuerte cercano 
o Madrid. Parece que la guerra ha 
hecho un alto en el camino para con- 
templar loa rayos luminosos de hoy. 
Doble linea de trincheras dividen el 
campo, A un lado, trincheras de la 
República, representando el progreso 
y  la justicia del mundo democrático. 
Enfrente, trincheras negras de la re­
acción, en la que todos tienen la mis­
ma consigna: destrucción y  crimen.

Trincheras de la República y  quie­
tud aparente. El centinela vigila, y a 
dos pasos de él otro camarada, Car­
los Prieto, trabaja silencioso en su 
obra. Es un escultor. Lentamente, pe­
ro con la serenidad y el entusiasmo 
con que el artista siente su impulso 
creador, va construyendo un busto y  
su palillo va moldeando en el pedazo 
de barro loa rasgos de otro camara­
da. Lo estoy contemplando unos mo­
mentos y después le preguntas

■—¿Antes de la guerra eras ya es­
cultor F

y  al contestarme afirmativamente, 
me ha dicho:

—Al estallar 2a 7'evoZución dejé mi 
trabajo para ponerme al servicio de 
la República; mi arte, como todo lo 
que es manifestación de cultura y  
propreso, necesita como línea parale­
la la libertad del ideal,

—¿Y  en tu vida del frente recuer­
das tu antigua profeaiónf

~-Nunca se puede olvidar una pro­
fesión, cuando ésta se ha escogido 
por propia inclinación. Por esto, cuan­
do dispongo de algún rato Ubre lo 
aprovecho para recordar oigo...

— ¿ Cuál seria, para ti, la obra más 
perfecta y más acabada de todo cuan­
to soñaste en tu carrera artística?

—Llevar a la escultura, con la rná- 
xima expresión humana, la alegoría 
de la victoria final, y que moldearé 
con los raspos que me inspirará la 
crudeza de los momentos que estoy 
viviendo. Ahora ayudo a conseguir la 
victoria; mañana cooperaré a expre­
sarla...

Hay una pausa, y  el escultor ha 
vuelto a su obra. Algunos camaradas 
se han agrupado en tomo de él y 
contemplan su trabajo calladamente. 
En la trinchera— uipiloncio estrecha 
al servicio de la República— el pue­
blo construye en su imaginación la 
linea recta del nuevo rumbo de Es­
paña.

He mirado por última vez al escul­
tor, y  al ver cómo su hábil paliUo 
iba marcando en el barro la fisono­
mía que le dictaba su inspiración, he 
pensado que el pueblo tamiiién, con 
su heroísmo, terminará de moldear su 
obra, que es la obra gigantesca de la 
conquista de la libertad y  de su rei­
vindicación.

P . C O L L A D O
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Labor de la Artillería divisionaria en el 
combate ofensivo

La misión general de la Artillería di­
visionaria es la de preparar y acompa­
ñar con sus fuegos y proteger el avance 
de la Infantería, mediante los tiros de- 
preparación, de apoyo directo y de pro­
tección. Eventualmente puede encomen­
dársele acciones de contrabatería, espe­
cialmente al obús ligero, y las de deten­
ción y prohibición dentro de sus alcan­
ces, para impedir la negada de refuer­
zos y  perturbar los servicios de abas- 
-ecimiento y evacuación.

En algunos casos especiales, cuande 
el apoyo de la Infantería no pueda ha­
cerse desde asentamientos de la reta­
guardia, se afectarán a dicha Arma frac- 
;.ones de Artillería destacadas de la di 

apoyo <Urecto. Tales fracciones reciben el 
nombre de Artillería de acompañamien­
to inmediato.

Para responder a  tales misiones, el 
comandante de la División repartirá 
normalmente su Artillería en las dos 
fracciones siguientes;

1, * De apoyo directo, cuyos fuegos 
deben acompañar a  la Infantería lo más 
cerca posible de ella.

2. * De acción de conjunto,, para re­
forzar el apoyo directo cuando sea pre­
ciso efectuar tiros de protección duran­
te los ataques y cumplir dentro de su 
alcance todas las misiones de contraba­
tería y  tiros de prohibición cuando, 'por 
excepción, no se realicen por la Artille­
ría de Cuerpo de Ejército o  cuando, 
efectuándose en su mayoría por ésta, se 
asigne ¡ma. parte de ella, dentro de cier­
tos limites, a la Artillería divisionaria.

Para apoyar el ataque de la Infante­
ría, necesita la Artüleria mantener un 
intimo enlace con ella y conocer en todo 
momento sus necesidades, asi como ¡a 
Infantería precisa saber exactamente 
cuáles son las posibilidades de la Ar­
tillería.

Para mantener este enlace y  hacerlo 
efectivo, la Artillería emplea observato­
rios destacamentos de enlace, globos, 
aeroplanos y  toda clase de elementos de 
transmisión; la Infantería coopera em­
pleando artificios, paineles de identifica, 
ción y  todos sus medios de transmisión.

La pieza de apoyo directo es el cañón 
ligero de campaña, y a él se encomen­
dará normalmente este cometido.

Esta Artillería de apoyo directo se 
emplea con arreglo a un -plan que se es­
tablece atendiendo en lo posible a las 
peticiones recibidas de la linea de com­
bate; se divide en el número de agrupa­
ciones necesarias para que cada una de 
ellas apoye normalmente al mismo re­
gimiento de Infantería de la línea de 
combate, sin perjuicio de que en olgu. 
ñas de las fases del ataque auxilie con 
todo o  parte de su fuego a otro u otros 
regimientos.

La Artillería de acción de conjunto 
constituye generalmente una sola agm- 
paclón; es ima especie de potente reser­
va de fuego, mediante la cual el coman­
dante de la División interviene perso­

nalmente en el desarrollo del combate.
La totalidad de estas dos fracciones 

de Artillería se halla hajo las órdenes 
directas del comandante de Artillería de 
la División, quien constituye las agrupa­
ciones, reparte las misiones y designa 
asentamientos y  observatorios.

(La Artillería de apoyo directo se si. 
tuará lo más a vanguardia y próxima al 
eje de ataque que las circunstancias 
permitan, eligiendo .posiciones que den­
tro de limites restringidos consientan 
acompañar a la Infantería el m a y o r  
tiempo posible sin realizar cambios de 
posición que disminuyan la intensidad 
del tiro. SI durante el combate tiene 
que hacer alguno, lo efectuará por es­
calones, para que en ningún momento 
deje de apoyar a la linea de Infantería, 
quedando siempre en batería las piezas 
suficientes para sostenerla contra cual­
quier reacción enemiga.

El mayor apoyo que a la Infantería 
prestan los fuegos de enfilada, inducirá 
al mando a procurárselas en todas las 
circunstancias, pidiendo ayuda a la Ar­
tillería de las unidades vecinas, o si­
tuando parte de la propia dentro de las 
zonas de acción de éstas con la previa 
anuencia de sus jefes.

Para facilitar el enlace entre la Infan. 
tería y la Artillería de apoyo directo, 
loa puestos de mando de los jefes de 
ambas estarán en lo posible reunidos, 
sin que por ello dejen de tenerse dis­
puestos todos los elementos de enlace.

TECNICA MILITAR
Hemos dicho r^etidas veces que es 

una necesidad Imperiosa la técnica mi­
litar. Nada más puede decirse. Ya no 
es una palabra huera dicha por éste o 
aquél, sino que es el grito unánime de 
todo nuestro Ejército. Técnica militar 
que nos permita manejar a la perfección 
todos los instrumentos de guerra moder­
nos. Técnica militar que nos permita 
conocer la estrategia moderna. Técnica 
militar, que es una necesidad imperiosa 
y que nos conduce nada menos que a 
ganar la guerra.

Los soldados y  los jefes de nuestro 
Ejército se preparan y adquieren esta 
técnica militar.

No regatean sacrificio para obtenerla; 
pero más y más necesitamos, y a ello 
se disponen nuestros soldados y jefes.

Las g r a n d e s  ofensivas que inicia 
nuestro Ejército sólo pueden hacerse con 
técnica militar, y a  ella se supedita todo.

Consigamos esta técnica, que eUa es 
un arma más, y  tal vez la mejor, para 
conseguir la victoria.

Nuestro combatiente Carlos Prieto cultiva en plena trinchera
tu  arte eaectltórieo

%

Soldado: No olvídes-iianca que Ir 
címienios la vida de sus mejores palc
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S A L U D O
Sean mis primeras palabras un salu­

do afectuoso y cordial que por medio de 
VAliOR, órgano de la Diviúón, dirijo a 
todos aquellos antifascistas que en van­
guardia y en retaguardia están laboran­
do por el triunfo de nuestros ideales, 
por el triunfo de la causa popular.

La guerra que estamos sosteniendo no 
solamente debemos ganarla con las ar­
mas y con la fuerza de la razón, sino 
que además es preciso renovar total y 
sistemáticamente aquellos falsos valores 
que por su inutilidad, por su ausencia 
de derechos humanos, no respondan a un 
claro sentido de justicia y de libertad 
que pueda forjar por sí solo el amane­
cer de la nueva sociedad en embrión; 
todo lo viejo inservible debe ser subs­
tituido por normas, ideas y métodos que 
sean el sentir y la interpretación genui- 
na de los postulados marcados por el 
heroico pueblo español.

El porvenir de un pueblo no depende 
única y exclusivamente de la forma de 
sus directrices, de sus aspiraciones; es 
necesario que todos sus componentes 
tengan un sentido de continuidad, de ca­
pacidad constructiva, y en todo momento 
sean no un germen anémico y parásito, 
sin un sentido claro de su función; han 
de ser el exponente más ecuánime de lo 
que es y lo que debe ser una sociedad 
en sus modernos destinos, elegidos libre­
mente por la Noluntad popular.

Desgraciadamente existe todavía una 
herencia triste, dolorosa por cierto, en­
torpeciendo fundamentalmente la obra 
de reconstrucción a realizar: el «anal­
fabetismo», nombre odioso y cruel, ca­
racterística de los pueblos dominados 
por la esclavitud y la tiranía, que todos 
absolutamente todos-, tenemos la obliga-; 
ción ineludible de hacer desaparecer, 
especialmente dentro de las filas del 
Ejército; es el acicate más poderoso uti­
lizado por los llamados «nacionalistas» 
para poder mejor servir a sus intereses 
personales, sin más ambición que la de 
satisfacer sns instintos, no preocupán­
doles en lo más mínimo las necesidades 
justas de la inmensa mayoría del pue­
blo español, de las clases populares.

El Gobierno de la República ha com­
prendido desdo el primer momento la 
necesidad existente de eliminar cuanto 
antes esta terrible plaga, creando para 
su extinción las Milicias de la Cultura 
para llevar al último rincón de la trinche­
ra la savia floreciente de la educación 
cultin-al. con el fin de levantar en todo 
lo posible este deseo, manifestado unáni­
memente por todos aquellos que desde 
su infancia no la han podido recibir, 
Impidiéndolo los que les convenía tener­
los en las tiiUeblas de la ignorancia.

Primeramente, el Comisariado, hacién­
dose eco de este clamor que a gritos pe­
dían las masas populares, deseosas- de 
emancipación y de capacitación, organi­
zó clases, utilizando en unos casos com­
pañeros de la F. E. T. E. y en otros a 
combatientes poseídos de un mayor ni­
vel cultural, aprovechando los momen­
tos de descanso. Incluso en las mismas 
trincheras, en las mismas avanzadas, 
realizando una gran labor y eliminando 
gran parte del analfabetismo existente 
en los batallones; pero esta labor no 
era suficiente y quedaba mucho por ha­
cer; aparte del enorme trabajo que so­

bro el Comisariado pesa, muchos, aveza­
dos en la lucha política y  sindical, des­
conocían los métodos de enseñanza, no 
pudiendo realizar una labor tan fructí­
fera como ellos hubieran deseado.

La estructuración de las Milicias de 
la Cultura viene a resolver este proble­
ma y a facilitar de una manera clara y 
concisa la labor del Comisariado.

A los jefes y comisarios del Ejército, 
en estas sencillas palabras, pero llenas 
de gran emoción, les digo: «Vosotros te­
néis que cumplir un fin esencialísimo: 
el de inculcar en el ánimo del Ejército 
popular una conoepclón cuipaz de condu­
cirle en el más breve plazo por la senda 
de la victoria. Las Milicias de la Cultu­
ra piden un puesto a vuestro lado para 
caminar juntos en el camino del triunfo 
final.»

Esperamos que el espíritu de sacrifi­
cio y abnegación que nos anima encon­
trará en todos- vosotros la justa cola­
boración,

EL DIVISIONARIO DE
CULTURA

Emisiones culturales 
dedicadas a los com­

batientes
Frente del Centro

MUicias de la Cultura, fiel a su pro­
pósito de combatir el analfabetismo en 
los frentes de batalla, ha organizado un 
ciclo de emisiones dedicadas a los sol­
dados del ESjército popular, que serán 
transmitidas por el micrófono de Unión 
Radio los lunes y jueves de todas las 
semanas.

Estas cortas charlas culturales, com­
plemento de la labor educadora que a 
diario ejercen los milicianos de la Cul­
tura en las trincheras, versarán sobre 
temas de actualidad, de arte, científicos, 
a modo de sencilla divulgación.

La primera emisión ha de celebrarse 
el jueves 8 de julio, a las ocho de la tar­
de, con este programa:

l, — Palabras del - g e n e r a l  Miaja. 
“Orientaciones", por la Inspección de 
M. de la C. del F. del C.

Intennedio {orquesta).
n , — "Política poética". Téma; “El 

amor a la profesión, el cuidado en el 
trabajo, la satisfacción del deber humil­
de y cotidiano." (Colaboración del T. E. 
A.)

Intermedio (orquesta).
m . — "Opiniones” (diálogo con un 

combatiente redimido del analfabetis­
mo.) «Los soldados del pueblo cantan. 
Pueden y deben cantar bien.» «El canto 
colectivo (coros). Nece^dad, significado 
y valoración educativa social.”

T.jLq emisiones continuarán los lunes y 
jueves, a las ocho ‘de la tarde, con pro­
gramas seleccionados para la obra com­
plementaria, de iniciación, que empren­
de Milicias de la Cultura.

LAS CAMPANAS 
FUTURAS

A LAS JUVENTUDES SO­
CIALISTAS UNIFICADAS

La noche me ha traído un clamor de
[campanas

escapado dol seno de remotas mañanas. 
Es un clamor solemne, pausado, meló-

[dioso,
como el sonar de un órgano gigante, po-

[deroso.
No lo llora en el aire ningún templo

[cristiano.
¡Procede de las torres del porvenir hu-

[manol
;Qué vibrantes, qué enteras ruedan las

[campanadas
en las horas nocturnas, de misterio em-

[papadas!
Faréceme que dicen: —¡Se han roto 

[las fronteras! 
¡Va no iiay castas, no bay pueblos, no 

[hay tronos, no hay banderas! 
¡Va no hay odio ni envidias! ¡Va no se 

[alza la mano 
buscando con la espada el pecho dei her-

[mano!
¡Va no se abren al culto las viejas ca-

[ted rales!
¡Ya no predica el monje castigos infer-

[nales!
¡Va no hay farsas ni harapos! ¡Ya no 

[hay hambres ni penas! 
¡El pensamiento tiene Ubre ya toda la

[ruta!
¡El amor ha cerrado las puertas del

[prostíbulo!
¡Los Sócrates modernos no beben la ci-

[cuta,
y los Cristos de ahora no suben al pa-

[tíbulo!

A . D U Q U E
Sargento.
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Alerta contra los espías y provocadores
Camaradas: Ahora, cuando el fas­

cismo internacional está derribando los 
mejores pueblos de España y  destro­
zando criniinalraente los cuerpos den­
tro de las poblaciones civiles, sin re­
parar que sean ancianos, mujeres o 
niños; cuando cometen este monstruo­
so crimen con ese lujo de material de 
guerra de que dispone el desvergonza-lo 
fascismo internacional, trata también de 
organizarse dentro de nuestra retagruar- 
dia.

¿ Qué medios busca para conseguir es­
ta organización? El fascismo, camara­
das. trata de organizarse trabajando 
sus espías en distintas formas. Ellos 
buscan el medio de Introducirse en loe 
puestos de responsabiUdad, donde ten- 
g-n  posibilidad de ver nuestra dlrec- 

También está el espSa entre esas

mujeres fáciles, a  -las que inconsciente­
mente muchos de nuestros camaradas 
ponen al corriente de cuanto ocurre en 
los frentes.

Unos cometen abusos en contra del 
régimen, otros hacen labor de critica 
para sembrar el desconcierto y desmo­
ralización entre nosotros. Unos y  otros 
van a  lo mismo. Todos contra nosotros 
y contra el régimen. Cada uno tiene 
una forma de actuar.

Castigúese severamente a  todo el 
que no vaya por el camino que se le 
señale para ganar la guerra.

Camaradas antifascistas: Todos vigi­
lantes con el provocador que Intente sa­
botear nuestra labor, de cualquier for­
ma que lo haga y  se encuentre donde 
se encuentre.

O. OABOIA

Dibujos de nuestros soldados

EL FUTBOL EN LA 41 
BRIGADA

J. S. U., 8; Ingenieros, 2.
Ante numeroso público y con gran 

expectación se jugó el pasado domingo 
el segundo encuentro entre J. S. U. local 
e Ingenieros, de la 41 Brigada.

Una banda nútitar amenizó el encuen­
tro, ejecutando selectas piezas, tocando 
al final el “Himno de Riego", que fué 
escuchado con gran entusiasmo por el 
numeroso público que asistió al partido.

Durante el descanso, los jugadores de 
ambos onces hicieron una colecta "pro 
gastos de guerra” , habiendo recaudado 
una cantidad bastante respetable.

Deseosos J. S. U. de desquitarse de 
la anterior derrota, reforzaron el equi­
po con elementos de otros pueblos, aje­
nos al once. Y  mientras éstos obtenían 
este refuerzo, Ingenieros, por diferentes 
causas, no pudo alinear a tres de sus 
titulares.

Comentarios: Después de once en­
cuentros pierde Ingenieros el primero, 
siendo bien injusto el resultado, pues 
éste debió ser, a lo sumo, un empate.

J. 8. U. jugó mejor que en el par­
tido anterior, siendo u n a  lástima que 
Ingenieros no haya podido enfrentar 
su once completo. Espero se juegue un 
tercer encuentro, donde se decida la su­
perioridad.

Vencedores y vencidos h a n  puesto 
gran entusia-smo; no obstante, merece 
destacarse al portero, defensas, extre­
mo Izquierda y delantero centro de los 
"juvenUes".

Por Ingenieros se destacaron: Félix 
Péirez y a veces Ros, cumpliendo muy 
b i^  el portero, que ha hecho jugadas 
de gran mérito.

VAZQUI2
Corresponsal.

Una visita al Pueste 
de Clasificación de la 

36 Brigada Mixta
Por ser una cuestión esenrialisima en 

la guerra y para conocer la técnica sa­
nitaria, hemos visitado el Puesto de Cla­
sificación de la 86 Brigada, que tam­
bién actúa como HospltalUlo para recu­
peraciones breves de tres o  cuatro días.

El comisario, camarada Rioja, atenta­
mente nos ha explicado el funcionamien­
to de loa distintos departamentos. Los 
servicios están perfectamente orienta­
dos, y por el estado de limpieza y orden 
con que está todo distribuido, nos hace 
ver una recta y  acertada organización,

—Al caer im herido, ¿cuál es el pri­
mer cuidado que recibe?

—En las lineas avanzadas hay una 
sección de camilleros, que son los pri­
meros que se hacen cargo del hondo, y 
los sanitarios proceden a taponar su he­
rida si sufriera hemorragia. Seguida- 
nvente se le conduce al Botiquín avanza­
do, donde se le practica una cura de pri­
mera necesidad, y de alU se le envía al 
Puesto de Clasificación, reconociéndole 
lá herida y  clasificándola para enviarlo 
con rapidez al hospital correspondiente.

En un momento determinado se pue­
den desplazar a las trincheras una can­
tidad de camilleros y sanitarios para 
quedar as^rurado y garantizado el ser­
vicio. En un caso de avance, todo el 
servicio de este Puesto está preparado 
para seguir a  la Brigada

Para el perfecto funcionamiento del 
servicio, .todo este i>er3onal hace diaria­
mente prácticas de capacitación. Las 
prácticas de camillas se hacen con toda 
exactitud: caminar con el paso cambia­
do, para de esta manera evitar movi­
mientos bruscos al herido; suMi y ba­
jar por terreno desigual; conducción pa­
ra heridos de vientre, brazos, cabeza, etc. 
También hay personal dedicado exclusi- 
vamaite para atender a los heridos re­
cuperables, facilitándoles, por .tanto, to­
das las atenciones necesarias que hacen 
desaparecer el efecto moral y desterran­
do totalmente las costumbres del siste­
ma antiguo de hospitales.

La higiene en las trincheras se hace 
diariamente por personal dedicado para 
ello, y semanalmente se hace una lim­
pieza general de trincheras y  chabolas, 
asegurando de esta forma la perfecta 
desinfección de los soldados.

—EIn general, ¿qué enfermedades te­
néis que atender más frecuentemente ?

—Podemos hacer dos clasificaciones: 
venéreas y  odontológicas. Las enferme­
dades venéreas hemos logrado reducir­
las en un porcentaje elevadisimo, pues 
los muchachos cumplen exactamente las 
consignas de higiene. En este sentido se 
han dado varias conferencias sobre los 
trastornos de estas enfermedades y los 
medios de evitarlas. Hay que reconocer 
la meritoria labor del ^celente e^e- 
cialista doctor Anglada, que con sus 
acertados métodos de persuasión ha co­
operado decididamente.

Semanalmente viene una ambulancia 
con material odontológico, y  se atiende 
con el lavado de boca a unos sesenta 
o  setenta hombrea. Esto es muy intere­
sante, pues se evitan muchas enferme­
dades ai Ejército.

Para los casos infecciosos hay un pa­
bellón independiente, así como para cada 
clase de enfermedad, por lo que se 
atiende al perfecto desenvolvimiento de 
las curas.

Salimos gratamente impresionados y 
quedamos obligados a enviar nuestra fe­
licitación al comandante jefe de Sanidad 
de la Brigada y al comisario, que con 
el personal a sus órdenes, han .sabido 
organizar de ruta manera perfecta estos 
servicios tan trascendentales.

CORRESPONSAL

Heridas por arma de 
fuego

La Guerra Europea (1914-18) trajo 
a un primer plano y  le dió una palpi­
tante actualidad a  la parte de la ciru­
gía que trata de las heridas por arma 
de fuego.

8e clasifican o dividen en dos gru­
pos: las producidas por proyectiles pe­
queños y las ocasionadas por proyec­
tiles de gran calibre.

Entre los proyectiles pequeños tene­
mos los perdigones, las balas de fusil 
y de pistola y los cascos de metralla.

Los primeros producen lesiones dis­
tintas, según a la distancia que se ha­
ga el disparo; asi, a varios metros pro­
d u c e  picaduras en la piel con equimo­
sis, y  a distancias cortas se comportan 
como ima bala, por no haber llegado a 
dispersarse y  penetrar agrupados.

Las balas pueden producir heridas de 
gran diversidad de formas e importan­
cia; asi, tenemos que ima bala que lle­
gue tangenclalraente puede .producir un 
pequeño rasgo, o bien, en ocasiones que 
interesa partes blandas, excava un sur­
co más o  menos profundo.

La bala que llega con su fuerza ini­
cial casi abolida produce una contusión, 
por no tener fuerza suficiente para 
atravesar la piel; si esta velocidad es 
algo mayor, penetra a una profundi­
dad variable y  constituye lo que se lla­
ma una herida en fondo de saco. Cuan­
do las partes blandas son atravesadas 
de parte a parte, se llama sedal a este 
trayecto del proyectil.

La gravedad de los efectos de un 
proyectil varia según diversas circuns­
tancias, entre ellas distancia del tiro y 
dirección y  superficie de choque.

Según la distancia, se distinguen va­
rias zonas en la acción del proyectil; 
asi tenemos, primero, una llamada de 
eclosión, en los disparos a quemarro­
pa o a distancias cortas, en los cua­
les la combustión de la pólvora puede 
ocasionar además quemaduras, mien­
tras que los granos que han escapa­
do a esta combustión se introducen en 
la piel y producen en ella un tatuaje 
de puntos negros o  azules.

Entre los 590 y  1.500 metros existe 
en la acción del proyectil sobre loa 
huesos una zona de perforación en la 
cual los trayectos son de una gran re­
gularidad y  el hueso se halla perforado 
limpiamente.

Entre los 1.500 y 2.200 metros, apro­
ximadamente, se encuentra ia zona de 
estailido y desgarro, y, por úitimo, otra 
zona de contusión en la que el proyec­
til no lleva ya fuerza suficiente para 
producir herida.

Por la dirección y  fuerza del choque 
es fácilmente comprensible la variedad 
de los destrozos causados por un pro­
yectil cuando éste llega de punta o cuan­
do, llevando todavía bastante velocidad, 
hiere de través o  en posición inverti­
da, como ocurre cuando intenclonadai- 
mente se invierte la bala en el cartu- 

, cho.
Los grandes proyectiles muy rara vez 

obran por su masa total, dependiendo 
su fuerza destructiva de los cascos que 
dispersan al estallar.

Los cascos pequeños pierden en sé- 
guida su velocidad y se fijan en las 
partes blandas.

Por el contrario, otros más volumi­
nosos. con unos bordes afiladísimos y 
cortados a  bisel, llevan tal velocidad 
y  tal fuerza de penetración que, no 
siendo al final de su trayectoria, rara 
vez quedan en el cuerpo, llegando al­
gunas veces, cuando alcanzan un miem­
bro, a  amputarlo completamente.

Dejo para otro articulo el hablar del 
tratamiento de estas heridas.

Ü * L  T I M A  H O R A
El Ejército popular prosiguió su avance en la Sierra y  ocupó las posiciones 

de Mingulto, Romanillos y Castillo de Villafranca.
• • •

Se celebró en Valencia un acto en pro del Partido Unico del Proletariado, In­
terviniendo Antonio Mije y  Ramón Lamoneda.

EXTRANJERO
Ante la reunión del Comité de no Intervención. Delbos indica en el Senado la 

posición firme que, de acuerdo con Inglaterra, adoptará hoy el Gobierno francés.
El Gobierno francés ha recibido la nota de los rebeldes de Salamanca recla­

mando el derecho de beligerancia..., pero no se le hace caso..., al en Londres 
tampoco. ! . ta fl

%ert»des populares íendrán jcomq 
íes. Te debe honrar ser uno de ellos
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La bandera que ondea victo­
riosa sobre la posición tomada 
al enemigo, proclama al vien­
to el nombre de los héroes que 
cayeron por llevarla hasta allí

>

M I R A N D O  A L  P O R V E N I R
Atravesamos los momentos más 

difíciles de la guerra. Difíciles, por­
que son los decisivos'. Pero hemos 
llegado a un punto en que las vlt> 
torias no solamente consiguen en 
l o s  campos de batalla, frente a 
un enemigo que en ocasiones arries­
ga también su vida, sino en el te­
rreno internacional, d o n d e  nuestro 
enemigo se cubre con la máscara ruin 
y mezquina de una diplomacia ab­
yecta al servicio de un capitalismo 
podrido, y justo es reconocer que en 
este terreno hemos obtenido victo­
rias resonantes que han causado sen­
sación en el mundo enteroi y que es­
tán influyendo notablemente en el des­
arrollo de la guerra, pese a  la Inde­
cisión de algunas democracias y de 
la propia Sociedad de Naciones.

Parecerá extrafio que en estas cir­
cunstancias . pensemos y recomende­
mos que se mire al porvenir; pero 
no debe sorprendernos. Luchamos por 
un porvenir mejor, por que el pasado 
negro, con el despotismo de una re­
acción despiadada, quede enterrado

•r-

Reconstrucción moral 
y  política de los pueblos 

reconquistados
Indiscutiblemente, vendrán días de ac­

tividad triunfadora que nos arCercarán 
a los sitios o poblados hoy en poder del 
enemigo, pueblos tal vez desconocidos 
hasta entonces por nosotros, pero que, 
seguro de encontrar en ellos las huellas 
de sufrimiento que dispuso el brutal y 
criminal fascismo, a partir de entonces, 
con nuestra ambición de justa vengan­
za, que se inquietará y acrecentará aún 
más, comienza o se le planteará al co­
misario una de las tareas de más cui- 
dadoaa atención de cuantas componen su 
cometido, y que hace posible el ocupar­
nos de esta cuestión.

Es fácil que en estos lugares conside­
rados se sientan con exceso loa golpe- 
tazos de la crueldad y  traición que en­
cendieron esta guerra, que haga más jus­
tificable y necesaria en ellos la repara­
ción moral y política que vigorice su 
conciencia y  de todos los tibios y vaci­
lantes elimine el acopio de conceptos y 
prejuicios que, a fuerza de una continua 
e infecta influencia, conservaran o hu­
bieran fundamentado en nosotros.

Con respecto o en atención a lo an­
terior, debe preocupar sobremanera, y  en 
primer término, el mayor alcance o for- 
talecimieaito debido, en la entraflable co­
rrespondencia entre loe soldados y aque­
lla población civil, ofreciendo por todos 
los medios la sensación que exigen ¡os 
principales tonos que caracterizan a 
nuestra causa o  sentimientos.

De otro modo, que las labores que 
marque el cumplimiento del Comisaría- 
do determinen la posibilidad de que to­
das nuestras colaboraciones alcancen la 
máxima intensidad, y que cada uno de 
nuestros actos señale las orientaciones 
que sean menester en esos poblados, y 
que precisan el mismo ansia que todos 
sentimos o la aspiración de un mismo 
fruto a recibir con la victoria que nos 
espera,

Lo mismo que en el frente sentimos, 
hagamos de nuestras palabras, además, 
en estos pueblos y delante de estos com­
pañeros recién liberados de la barbarie 
opresora, el camino seguro de que la lu­
cha que sostenemos, efectivamente, se re­
solverá a favor del pueblo, hoy tortu­
rado y.sangrante, pero libre y  feliz des­
pués. Obremos asi largamente, hasta que 
toda la población tívil recobre nuestra 
moral y seguridad, ciertas y justificadp.3.

A  organizar, preparar, a no descuidar 
los trabajos que sugiere este breve cx- 
ponente. para que esa ganancia constan­
te de simpatías y  adhesiones que consi­
gue nuestra razón y conducta, sea tan 
amplia y profunda como el heroísmo y 
esfuerzo que admira y arranca de todos 
esas palabras de recibimiento y grandes 

■ muestras de alegría e Intimo contacto 
que podemos observar al llegar a cual­
quier pueblo con nuestros avances.

por último, confrontemos esta recons­
trucción moral y política preconlz.id.a 
con las experiencias ya recibidas, y eos 
hará sentir el mayor deseo de realizar­
las tan firme y  demdidamente como que­
da comprendido, pues todos sabemos lo 
mucho que se cuida el enemigo de que e’ 
conocimiento pleno y exacto de la lucin 
y  la convicción absoluta de que el trian- 
fn «;?rí n-ir-sitro, no llegue a Je eoncíen- 

-- íW"iir7 BU Campo, por ¡c
que la reconstrucción moral y política d« 
los pueblas reconquistados, aparte de lle­
nar esta laguna manberida por el fas­
cismo. serán nuevas facilidades que aña­
dir a] curso de nuestro esfuerzo y a las 
formas de la sociedad que depuremos,

Vidal GARCIA MAROTO

en BU propio iecbo y deje el pas^a 
una sociedad libre, justa, y, por 
tanto, progresiva.

En estas condiciones, no sólo debe­
mos, sino que estamos obligados a 
pensar en cl porvenir, ya que ello 
puede mantener encendido el fuego 
de nuestro entusiasmo y  fe  en el 
triunfo.

No olvidemos, pues, por qué y para 
qué luchamos; no dejemos de pensar 
constantemente en la guerra y reco­
nozcamos que esto es indispensable 
para que acabemos pronto con ella.

Pese a la sangrienta estupidez de 
Hltler y a la presuntuosa arrogancia 
de Mussollnl, César de película corta; 
pese a la barbarle sin precedentes de­
mostrada en tantas ocasiones, y últi­
mamente en Almería, la guerra pre­
senta características muy alarman­
tes para el invasor. No sólo no han 
conseguido amedrentar a nuestro pue­
blo, que ya ha demostrado repetida­
mente que es tarea harto difícil para 
ellos, sino que ha reaccionado como 
sólo puede hacerlo un pueblo que lu­
cha por BUS libertades y por las de 
sus hermanos de clase de otros paí­
ses que viven sometidos al despotis­
mo del mismo enemigo.

Prueba reciente de esta reacción 
han sido las victorias en el Sur, en 
la Sierra y en el propio frente del 
Centro. Victorias que, como siempre, 
se han obtenido sobre un enemigo 
más numeroso, mejor dotado de ma­
teria] bélico, pero falto de la formida­
ble moral que nu3Stro Ejército derro­
cha constantemente.

Por ello, pensamos en el porvenir, 
aunque sin olvidar el presente; antes 
bien, insistiendo en él para anticipar 
la fecha de la victoria, que marcará 
el comienzo de una era feliz por to­
dos anhelada.

SINAB

la 'voracidad de los imperialismoB rapa- 
-es de Hitter y  MussollnL

Camaradas soldados: No olvidéis esto. 
Mantened v.vo en vuestros pechos el 
odio al fascismo y a sus mantenedores.

¡Arreglos con loa cobardes agresores 
de Almería! ¡Nunca!

Recordemos las históricas palabras 
de-“Pasionaria” : EL PUEBLO ESPA­
ÑOL PREFIERE MORIR DE PIE A 
V rvm  DE RODILLAS.

No hay más humanización de la gue­
rra que la victoria aplastante del pue­
blo espafiol aobre sus verdugos.

El mejor armisticio es la reconquista 
total del territorio nacional.

M. JIMENEZ

D E L  M O M E N T O

La ofensiva de las fuerzas leales pone de 
manifiesto el espíritu combativo de los 

soldados de nuestra División
Durante algún tiempo hemos volido 

observando una cosa extraña que no po­
díamos explicamos. En esos días olamos 
silbar las balas y nos causaban un efec­
to raro. Nos poníamos serios, y, sin em­
bargo, no era miedo...

EN EL PALACIO DE LA MUSICA

Grandioso festival a beneficio de nuestro 
Hospital divisionario

uC U I D A D O ! !
Es sintomático que ahora, que cada 

día que pasa se dibuja oon trazos más 
firmes nuestra victoria sobre el fascis­
mo criminal, los partidarios de dejar las 
cosas como están intenten por todos los 
medios posibles evitar el triunfo aplas­
tante del pueblo español sobre sus ene­
migos y traten de salvar a Franco, po­
niendo en práctica los medios más rui­
nes y desleales.

Aprovechando el interés que despier­
ta nuestra posición ante el resto de los 
países que forman en la Sociedad de 
Naciones, se ha empezado a  sondear el 
ánimo de nuestros heroicos soldados con 
vistas a  la posibilidad de acabar nues­
tra guerra con una solución que permi­
tiera a las huestes de Franco y compa­
ñía convivir con Los ciudadanos que si­
guen al Frente Popular. Se esgrime pa­
ra ello la excesiva duración de la gue­
rra, que todos somos españoles, etc... Y 
un argumento que estos “arregla pleú 
tos” creen dec‘~ivo es el tema de la hu­
manización de la guerra.

Esta ha perdido un poco el carácter 
de lucha a muerte, en la cual una de 
las dos fuerzas en pugna ha de ser bo­
rrada definitivamente de la vida de 
nuestro país, con esas fraternizaciones 
demasiado alegres que se producen en 
algunos frentes.

Flato puede representar un peligre 
grande para nuestra victoria, pueste 
que se abre cauce para los que desear 
el fin de nuestra guerra con un nueve 
abrazo de Vergara,

Por tanto, nuestros soldados deber 
tener siempre bien presente que no pue 
de haber arreglo posible con los enem! 
gos del pueblo espafiol; que la mejo 
manera de humanizar ia guerra es e 
aplastamiento rápido y decisivo de lo­
que diariamente lanzán .«nis mensaje 
le odio de clase sobre el heroico Madiic' 

en forma de ocuses; que no puede ha 
ber fraternización con los vándalos quf 
han arra.^sfio nij«mfra v pueblo-
de Euzkadl; que no puede haber abrazo 
-le Vergara (ni de ninguna ciase) co; 
los que han entregado nuestro país f

El pueblo argentino, por suscripción popular, nos envía esta inag 
niñea ambulancia, que ha correspondido a nuestro Hospita

divisionario
Organizado por la cuarta División y 

a beneficio de su Hospital, se ha cele­
brado en el Palacio de la Música un 
festival benéfico, oon asistencia de nu­
meroso público y la c'-operación des­
interesada de varios artistas, que re­
presentaron, con la complacencia de 
todos, algunos números de su reperto­
rio. El acto revistió gran brillantez y 
asistieron, junto con el elemento mili­
tar, una crecida representación feme­
nina que, haciéndose eco del significa­
do humanitario del festival, expresa­
ron desde unos palcos con colgaduras 
su profunda adhesión. También estuvo 
presente la Misión argentina que ha 
venido a traernos, en nombre de aquel 
pueblo hermano, material sanitario con 
destino a nuestros heridos de guerra.

Nos hemos acercado a darles las gra­
cias en nombre de loa combatientes, y 
al referirse a ima pregunta nuestra, nos 
han contestado:

—Nuestra misión ha sido traer a Es- 
pafla, junto con esta pequeña aporta­
ción, el sentir del noble pueb’o argen-

desea vivamente el triunfo de la causa 
republicana. Queremos hacer constar a 
nuestros camaradas españoles, que tan 
heroicamente defienden al proletariado 
mundial, que el pueblo argentino si 
gue intimamente las incidencias de 
vuestra lucha y  siente con vosotros e' 
deseo inquebrantable de vencer y  eli­
minar a la barbarie fascista...

Ahora se ha hecho en la sala xm gran 
silencio, y el recitador Santiago Escu­
dero nos dice -un encendido y helio poe­
ma de la defensa de Madrid. Su voz 
emocionada nos expresa el heroísmo y 
la tragedia que nosotros hemos vivido 
en la realidad. Después. Pompoff y 
Teddy nos hacen reír con sus diverti­
das ocurrencias, y  entre la pesadilla de 
la guerra se filtra un poco de buen hu­
mor, haciéndonos olvidar brevemente 
los momentos actuales.

Terminado el acto, se obsequió con 
una comida a la Misión argentina y a 
los artistas que intervinieron en el ac­
to. en donde reinó la más sencilla ca­
maradería, augurando fervientemente el

tino, que con una sincera solidaridad triunfo de la República.

'■ '■ ■ ■ , ■ I
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No te asuste, combatiente 
la Aviación por mucho que 
baje; pegado al suelo no te 
ve, si corres puede seguir­

te y matarte.

iuenos Airea. Miembros del Comité Femenino Pro Ambulancia 
'.spaña, que juntamente con los empleados de Farmacia recauda 
on fondos para material sanitario con destino a los combatiente:

de la España leal

Pero hoy si lo sabemos. Hemos ñeco, 
sitado que la realidad nos lo explique y 
que nos diga que la llama del ideal se 
ahogaba dentro de nuestros pechos bus­
cando una salida para ir-más allá de 
nuestras lineas y avanzar hacia el ene­
migo, que es avaaizax hacia nuestra vic­
toria y nuestra libertad.

Esta mañana estábamos preparados 
temprano. Hace algunos meses que lo 
estamos, pero esta m a ñ a n a  mucho 
más porque el ambiente nos ayuda a 
preparar también el espíritu. Intimamen­
te hacemos nuestro comentario. Pensa­
mos que algo hay extraordinario. Ir y 
venir constante. Ordenes escuetas. Emo­
ción en todos, pero entusiasmo interior 
en los soldados de la República. Una, 
dos, tres horas. EU fuego va tomando 
caracteres de combate, y las granadas 
levantan su negra humareda por todos 
sitios. Eli cerebro quiere sujetar a los 
nervios de todos y en nuestro interior 
también hay un pequeño combate. Sa­
bemos ya lo que se va a hacer, y devo­
ramos los minutos esperando el momen­
to. Todos, ya dispuestos, esperamos la 
orden de saltar de las trincheras; pero 
loa oficiales de la República y  los comi­
sarios estas órdenes las dan mientras 
saltan ellos los parapetos. Momento cul­
minante. ¿Un solo hombre? No; es una 
muralla de soldados que se l a n z a  al 
campo, Rapidez en ios movimientos, pe­
ro serenidad en la ejecución. Vocea «ins­
cientes de mando. Obediencia del ideal 
disciplinado.

Ahora avanzamos. El ruido infernal 
de la guerra atruena el campo, pero en 
nuestro interior hay un silencio emo­
cionante. Olmos cómo el corazón nos 
late fuertemente, haciéndonos tomar el 
ritmo de la batalla. Son emociones gran­
des. Vamos pisando el campo que mu­
chos días de ansia contenida hemos con­
templado desde nuestras troneras. Va­
mos conquistando el campo que nos se­
para de la bestia fascista, y quisiéra­
mos estar ya delante de ellos. Pero hay 
que avanzar con cautela. Ahora voces 
de aliento, heroísmo espléndido de los 
mandos. Ejemplo alentador de estos hi. 
jos grandes de ia República. Más bom­
bas, tableteo incesante de ametrallado­
ras. Una voz ha dicho ahora: "¡Que no 
maten a  Roa; es un valiente, y el capi­
tán también!" Elstá herido el comisarlo 
y no se retira. Nuestros granaderos ac­
túan heroicamente. Nos preparan el 
asalto. Aquéllos tanques son nuestros y 
cañonean muy bien ese cerrete. Y los 
aviones también son nuestros. ¡Salud, 
camaradas del aire! Vigilad el espacio 
mientras nosotros conquistamos la tle- 
rra. Hoy os toca admirarnos a nosotros, 
pero entretanto vigilad intensamente. 
Avanzamos más. Ya están las trinche­
ras enfrente de nosotros. Ya vemos co­
rrer a  los canallas del crimen. Una ava­
lancha cae dentro de las trincheras ene­
migas. AmetraJladoras, caretas, bayo­
netas, fusiles ametralladores, todo esto 
es para la República Hay mal olor. 
¿Cómo viven estos traidores? ¿Acaso 
emplean todo el tiempo en preparar sus 
crímenes y no dedican nada a la hl- 
g¡l«ie?

Se han cogido dos moros, y  ■uno de 
-’i'-!! dice: "No matar, yo sov roio.” 
¿Rojo?... El combate va acallándose. 
Nuestros nervios van entrando un poco 
en su sitio, y se' comenta brevemente. 
Zapata es ■un héroe. Todos loe oficia­
les lo son, Y  Los comisarios. Hasta 
ahora han sido el nervio del Ejército: 
pero desde hoy son para nosotros el 
nervio ligado al cerebro y  al valor he­
roico.

;.A comer? Parece que va a ser di­
fícil comer y  vigilar con el fusil y las 
bombas, la cuchara y  el plato; pero la 
necesidad allana estas dificultades. Co-

do bien. ¿Miras a  Madrid? Está más 
lejos: pero ahora, más que nunca, le 
tenemos en lo más' intimo dé nuestro

Una victoria y  un día má . EH reloj 
avanza, v cada paoo de su niu.^ecilla 
nos descubre una nueva emoción e:' es­
tos, momentos f.rascendertales..-.

CORRi^SPONS.AL ^

Forjaremos el destino de España 
con nuestro heroísmo, y  fuego 

. lo explicaremos al mundo con 
nuestra cultura.

Prensa Obrera.—Alfonso XI. 4. Madrid.
Ayuntamiento de Madrid




